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PARTE OFÍClAl DE U  GACETA.
MLVISTERIO DE GUACIA Y JUSTICIA.

Presidencia del consejo dem inistros^Exee- 
lenÜsinioSr.: La reina nuestra señora (Q. D. U.) 
continua sin novedad en su importante saína, 
de cuyo bcaeCcio disfrutan igualmente sus an­
c l a s  matlre v hcrruana.

Lo d ip oá 'V . E. dereal órdenpara sun^  
ticia y  efec tos coasiguienies. Dios guarde i  V . E. 
muchos años. Barcelona 18 de junw de ISL». 
=zRaroou .M.irii Narvaer.=Señor ministro de 
Gracia y Jusiicía.

i— W
MINISTERIO DE ESTADO.

EF.ALES UECSLTOS.
Qneriendndar una muestra de mi buen afec­

to á mi muv cara y amada hermana Y îa, Ma­
ría Teresa Isabel, reina de lasDos-Sicilias, ven­
go en concederle la banda de la órden de da­
mas nobles de María Luisa. ^

Dado en Barcelona á 15 de jumo de ltU+.
= E slá  rubricado de la real raano.=Refrenda- 
do.— El ministro de Estado, marqués de \ i- 
lun ia.

Fernandez, natural de Galicia, según parece, 
se hace saber á los que se consideren sus here­
deros , que por sí d por medio de apoderado 
se presenten á la legación de S. M. en Rio-Ja- 
neiro con los documentos que acrediten su le­
gitima representación para recibir las cantida­
des que pertenecieron al difunto, y están depo­
sitadas en la cancillería del consulado general 
que tiene á su cargo el ministro residente.

Queriendo dar una muestra de mi buen afec­
to á mi rtiuy caro y  amado hermano, Oscar 1, 
rey de Suecia y de Noruega , vengo en nom­
brarle caballero de la insigne órden del foison 
de Oro.

Tcndréislo eutendidu y dispondréis lo ne­
cesario á su cumplimiento. Dado en Barcelona 
4 15 de junio de 18iV.— Está rubricado de la 
real mano.;.=-Uefrendado.“ El ministro de Esta­
do, marqués de Viluma.=.\ don Antonio Cas- 
sou, canciller de la órden.

(Jneríendú dar una muestra de mi buen afec­
to 4 mi nrnv caro Wundw juliwi, PTaneiao». 
María Leopoldo, duque de (íalabria, principe 
heredero del reino de las Dos-Sicilias. vengo en 
nombrarle caballero de'la insigne órden del Toi­
són de Oro.

Tendréislo entendido y  dispondréis lo ne­
cesario á su cumplimiento. Dado en Barcelona 
4 l o  de junio do 1 8 ii.= E stá  rubricado dé la 
real mano.=Reírendado.r—K1 ministro de Es­
tado, marqués de \ i!um a.=A  D. Antonio Cas- 
son, canciller de la órden.

Queriendo dar una muestra del aprecio y  
consideración qne merece don Antonio López 
de Sanla-.\nna presidente de la república de 
Méjico, vengo en concederle la grao cruz de la 
real y distinguida ónlcn española de Carlos III, 
libre de pruebas y  gastos por su calidad de es- 
trangero.

Í)ado en Barcelona á 15 de junio de 18W. 
.•=Esl4 rubricado de la real mano.=Refrcn~ 
da d u .= £ l ministro de Estado, marqués de Vi- 
Inma.

Habiendo fallecido en la cindad de San Pa­
b lo , del imperio del Brasil, Antonio Alvarez

LOS UTIMOS DIAS DE IX  R E B LO

(Continuación dtl eopxtulo I f .)

Cuando Fanfnlla salió medio borracho v  me­
dio dormido de la bodega del canónigo, eiKOn- 
tró ya sometida toda la ciudad, pero sometida 
de tal modo qne las iglesias, los palacios, las 
casas particolares, los desdichados nabilautes de 
todas clases, se liatlaban á discreción, no diré 
del egércilo, porque esa palabra supone gefe.s 
que mandan y  soldados que obedecen , sino de 
una multitud de bandidos sin fé ni ley , sin fre­
no y  sin ninguna dase de compasión.

besde lo alto del castillo de Sanl’ Angelo, en 
que se habla encerrado, podía Clemente V il ver 
como el incendio recoma la ciudad, y  oir .las 
quejas, los lamentos, los lastimeros gemidos de 
los vencidos á quienes daban mil tormentos pa­
ra qne confesaran donde habían escondido sus 
tesoros , y  los aliullidos, las feraces risas y  la 
desenfrenada orgia de los vencedores.

En las calles de Roma se veia aquí nna casa 
ad ien d o , allá nn palacio qne devorado por el 
incendio solo presentaba el aspecto de un esque- 

informe y  ennegrecido, y  cuyas vigas que 
aun humeaban y  solo se sostenían por un estre- 
mo en alguna pared que el fuego no había con- 
sumido, amenazaban á los que pasaban cerca de 
ellas. Entre fes montones de escombros, de ta-

PARTE RECIBIDO EN EL MINISTERIO
UE CItACU V JVSTICIA.

Juzgado de primera instancia de Seo Je Ur- 
gel.=E xcm o. S r . : El gefe de la gavilla de U- 
trofecciosos , que según mi comunicación ante­
rior vería V . E. haber sido dispersada, llama­
do Antonio Vilarrubla (alias Capdevila| de Cas- 
tellá iurisdicion de Tosí, fue aprendido por la 
jarliüa de mozos de e.scuadra de esta ciudad a! 
maudo del capitán cabo de la misma el día 13 
del actual, y  se halla á disposición de la auto­
ridad militar que conoce de la causa. Tan im­
portante captur.i tuvo lugar en una cueva sita en 
el mismo término de Tosí, después, de una te­
naz resistencia que hizo saliera herido de la ca­
beza aunijue no gravemente.

Continúa la persecución de los tres restan­
tes, 4 quienes no queda otro recurso que rnpa-
s.ir la frontera si pueden escapar á la vigilancia 
de estas autoridades.

Todo lo que parlici[io á V. E. para su M- 
tisíarcion y en cumplimiento de su deber.

Dios guarde á \ . E. iiiuclios años. Seo de 
Urgel 15 'de fenió de iaii.--=Excmn. S r . - = 
José Bamís y  Gorgui.--Excnio. Sr. ministro de 
Gracia y  Justicia.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .

El régimen arbilrario seguido hastii hoy, 
no podia menos de dar motivo á las exigen­
cias fulpables y á los confliclos peligrosos en 
que nos vemos envueltos. Suspensa la Cons­
titución y abolidas de hecho todas las garan­
tías civiles y políticas, era una consecuencia 
legitima que los parli(lario.s del gobierno ab­
soluto, concibieran la c-sperauia funduda de 
hacer que prevaleciesen sus principios, y que 
ciertos hombres mal avenidos con la í’onsli- 
tuciou de 1837, á cuyo pacto fundamental 
pagaran un tributo de respeto hipócrita y 
uienlitlo, aprovechasen la ocasión para pro­
poner reformas y alteraciones atentatorias 
que la nación no t onseiilirá jamás. Véase co­
mo al fin van descubriéndose los hilos de 
esa red urdida, para esclavizar al pueblo

español, y como Itxs sucesos justilicando 
nuestros pronósticos, comprueban la exislea- 
eia de los planes liberticidas que mil veces 
hemos denunciado.

La crisis ministerial y política que nos 
amenaza, no es una novedad hija de estas 
circunstancias, sino que trae .su origen en 
nuestro concepto, desde el adu-iiimiento al 
poder del gabinete Brabo-Cavrasco. Arreba­
tados los hombres que compusieron aquella 
funesta administración por un furor reaccio­
nario que no tiene ejemplo, llevaron su 
osadía hasta el punto de someter á di.scu.sion 
la existencia de las reformas hechas por 
nuestra revolución política, y no faltó, según 
se alinna, qiiicu opinára por la derogación 
de la lev fundamental, para reemplazarla 
con el Estatuto, ó con una carta otorgada, 
que echase por tierra el principio de la so- 
borania nacional, consignado en la Constitu­
ción de 1837. Semejante eoiuiuctaera lógi­
ca V consecuente en el régimen de terror, 
seguido con tan porfiada coustaneia por el 
gabinete pasado, porque no era posible que 
volviese al camino de la ley. después di' las 
usurpaciones y alentados cometidos en el 
curso (le su ensangrentada carrera , ni po­
dían esperar el apoyo de ninguno do los 
partidos legales, los autores de tantos criiiio- 
nes políticos, bucuos solo para servir de ins- 
Iruinenlo en un plan de persecución y de 
venganza.

l.a realización de eslos proyectos omino­
sos encontró sin duda resistencia por parte 
de una de las fracciones en que se presenta 
dividido el bando dominante. la cual creyó 
que la conveniencia y los inlere.ses mismos 
del partido, aconsejaban que se hiciese alto 
en la carrera do perdición emprendida, y 
que no era prudente al menos por ahora, 
locar á los cimientos de la (lonslilucion, no 
fuera que al desplomarse el edificio quedá­
ramos envueltos lodos entre sus ruinas. De 
aqui tuvo su origen la crisis ministerial que 
derribó por fm al gabinete pasado, pero que 
por falla de resolución ó buena fé en los ac­
tuales gobernantes, dejó pendiente la cuestión 
constitucional, y en pugna abierta el princi­
pio de la legalidad, con el del absolutismo 
en las mismas regiones del poder supremo. 
La lucha que se ha trabado entre los repre­
sentantes y sectarios de esos dos principios, 
es la que hoy ocasiona el conflicto que tiene

alarmado al público, y de cuya solución peu 
(le la paz ó k  guerra, la libertad ó el des­
potismo.

Nosotros en medio de estos sucesos que 
coa mucha anterioridad vaticinamos, tene­
mos nuestro puesto al lado de la Constitu­
ción. Mientras la lucha entre nuestros ad­
versarios so concrete solo á disputarse el po­
der que han monopolizatio á beneficio de 
una alevosía, presenciaremos con los brazos 
cruzados lo? golpes que se dirigen unos á 
otros para arrancarse la presa de entre las 
manos, seguros de que sn mismo descrédito 
ha de proporcionarnos el triunfo; pero el 
día en que peligren las instituciones, el dia 
en que abiertamente se alaque á la Constitu­
ción , o) dia en que se declare abolido de de­
recho el gobierno representativo, saldremos 
á cumplir como leales nuestros juramentos y 
nuestros compromisos.

.Alrededor de la liamlera constitucional 
debemos agru|«rnos y reunimos los hom- 
hre-sdel partido liberal, decididos á morir 
en su defensa, resistiendo Iia.sla donde lo per­
mitan nue.slras fuerzas los golpes que se, di­
rijan al arca santa de nuestros derechos.

Mengua y baldón caigan sobre aquel que 
dude y vacile en momentos tan solemnes. Va 
no puede decirse que sean vana.s presuncio­
nes engendradasporeldelirio de la opCKÍcion, 
va no puede decirse que sean rumores in­
fundados. esparcidos ccín el objeto de desa­
creditar ú los hombres del partido dominan­
te, los motivos que hoy ocasionan nuestros 
temores, son hechos revelados por la fuerza 
de las circunstancias, y cuya notoriedad ma­
nifiesta que se está ventilando en estos mo­
mentos si ha de haber ó no Constitución eu 
España. Todavía nos lisongeamos de que no 
se consumará la obra proyectada, todavía 
nos persuadimos de que no habrá quien se 
determine á profanar el código fundamental; 
>ero fácil es conocer que los hombres que 
levan su obcecación y .su delirio hasta el 
lunto de poner en tela de juicio su existen­

cia, no perdonarán medio para socavarle ; y 
destruirle. He aqui como se vindican ciertos 
hombres de las cargos de reaccionarios y 
absolutistas que les dirige la imprenta libe­
ral y síinciona la opinión, he aiiui como des­
mienten las funestas iuleudones que se les 
atribuyen, v procuran desvanecer los temo­
res que abrigan lodos los buenos españoles.

bUs, de muebles rotos y medio consumidos por 
el fuego, se veían cadáveres aplastados, pe Jj?- 
zos de carne siu uinguna forma humana, una ca­
beza, un brazo, un pié, desligurados y  col)ier- 
tos de sangre y lodo.

Mas allá caia con un ruido espantoso la puer­
ta de un palacio arrancada de sus goznes, y se 
nrecipitaba en él una horda de saqueadores que 
o-cupaban en un niouienlo todo el edificio desde 
lat-cuevas hasta los desvanes, arrancaban las 
ventanas, y  arrojaban ála calle baúles, sillas, 
mesas, bronces, cuadros, telas preciosas, en 
lin , todo cuanto encontraban á mano, y no po­
cos muebles arrojados de e.sla manera, aplasta­
ban á los que habían quedado fuera esperando á 
poder entrar para coger su parle de bolín. Al­
gunos disputaban entre si una misma presa y  la 

, lefendian 4 estocadas, y  entretanto venia otra 
I andada y  apoderándose de ella se la llevaba; 
V eianse enganchadas en las cornisas y  en las re­
ja s de las ventanas algunas ricas colgaduras, y 
ve slidos de gran valor, y  como el botín era tan 
ab. andante, los soldados abandonaban parte de 
él \ ' .solo descolgaban con las puntas de las picas 
y  di i  las partesanas lo que mejor les parecía,

De enando en cuanuo, la multitud lanzaba 
fero MS ahullidos, y  todos preguntaban la causa 
de e lk»s. a;Dónde está? ¿Qué es?— Allá arriba, 
allá MTÍba.» Y  miraban álo alto y  veian en 
alen, la  venUna, ya de pié , ya de rodillas, ya 
colgi ida por los vestidos, una matrona, ó una 
esñoi 'a de « ja d , pálida, con el cabello desor­

denado, pidiendo gracia 6 dando gritos de de­
sesperación. Entonces la multitud de abajo, gri­
taba: «abajo, aliajol venga á nosotros!» ;los de 
arriba la empujaban, y  en medio de l:i a lga^- 
ra y  de las risotadas, la desgr.iciada victima 
venia 4 estrellarse en el suelo, .>‘ i no la recibían 
antes las puntas de las alabardas.

Después, cuando ya lo liabian desvastado 
lodo, prendían fuego 4 la casa para luieer salir á 
lo , dueños de ella, v á los que encontr.iban en 
las chimeneas, en las coevas, en las letrinas, 
liis arrancaban de alli llenándolos de golpes e 
injurias, y los llevaban al medio de las horro­
rosas escenas cuyo ruido solo les había llenado 
de terror, de manera que no pocosde ellos per­
dían la razón al ver aquellos rostros inñainados 
pof el furor, la embriaguez y el gozo de poder 
^meler impunemente rí asesinato, la violación
V al incendio.
 ̂ En l*s iglesias arrojaban al suelo y hacianpe- 

dazos las imágenes de los santos, rompían y en­
suciaban las pinturas de los altares, y despe­
dazaban los vasos sagrados para poderlos re­
partir mas fácilmente. Guando no tenían ya na­
da que' rohnr destruir en los templos, los
transformaban encuadras y  cuarteles, y los al-
jares servían de pesebres á los caballos y 4 les 
mulos; los bancos y los confesionarios hechos aí- 
tillas ardían debajó délas marmitas y  délos asa­
dores á uno de los lados de la iglesia, mientras 
al otro lado habían puesto mesas en que de dia
V de boche venían á comer y  embriagarse pros-V I

liUllas y soldados, vestidos por burla con ór­
namenos sacerdotales. En medio de aquellas or­
gias, no era estraho tampoco ver religiosas, ma­
tronas, jóvenes honradas, á quienes el temor, 
los golpes y los malos tratamientos habían he­
cho perder el juicio y  no sabían á donde iban, 
servir de juguetea lá soldadesca desenfrenada. 

Enlre^otras muchas. se hallaba en el estado

3UP acabamos de describir la iglesia de San Juan 
e los Florentinos y al caer la tarde entraba en 

ella Fanfnlla acabando de salir de la bodega del 
canónigo.

N'o tenia puesta mas que la coraza, pues el 
c.tsco, los brazales, las escarcelas y todas las 
demás piezas de la armadura las había atado con 
correas \ las llevaba ú la espalda, colgando de 
la espada que apoyaba en el hombro izquierdo. 
En la cabeza llevaba el bonete del canónigo, que 
producía un efecto singular sobre el rostro endia­
blado, medio alegre y  medio dormido, que ca­
bria.

Fanfulla se dclovo á la pnerU silvando , y  
examiaó la estraila reunión que se había apode­
rado de lo interior. Con tablas, puertas y  venta­
nas colocadas sobre barriles, habían formado una 
vasta mesa que ocopaba casi toda la estension de 
la nave déla iglesia. Servíanse en ella las viandas 
sin manteles, pero esta falta estaba compensada 
con la abnndancia de los manjares; los cálices, 
V los copones . las vajillas de pfol* ricamente 
cinceladas en el estilo de Benveouto Cellini, las 
copas que habían adornado las mesas de los car-
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Qup no se equivoquen sin erobarfco : y 
'engan enlendido que !a España no consen­
tirá jamás que se l«i prive de las institucio­
nes que ha conquistado con su sangre , ni 
que un puñado de traidores trafique con su 
libertad y con su independencia.
DIVISION ENTRE LOS MODERADOS.

Bi porlkio donwnante »  halla prirfunda* 
mente dividido , no ya en punlo.s secunda­
rios (le administración , sino eo los mas gra­
ves V cardinales del régioaen represealalivo.

Compupíta estafracc-ion polilica (le ele- 
menlos helerpogéneos. y militando tejo su 
bandera los partidarios del despotismo ilus­
trado . los del Estatuto lléal . los de cartas 
otorgadas, y los tránsfugas de otras filas, no 
es estraño que el dia del triunfo se desalo y 
rompa el débil lazo que unía a hombres de 
opiniones tan diversas, y que solo pueden 
entenderse para derrocar el gobierno, y alla­
nar el .camino trazado jwr sus miras ambi­
ciosas.

Esta división , efecto necesario de la ín­
dole \ organismo del partido moderado, es­
tá confirmada por los sucosos del modo mas 
indubitable. Sin remontarnos á épocas leja­
nas , y consultando los hechos desde la ins­
talación del ministerio González Brabo , se 
notará ese combate , esa oscilación , esa 
guerra intestina que gasta sus fuerzas, y que 
imposibilita que ningún sistema se lleve á 
término, que ningún pensamiento de gobier­
no- se desarrolle y se ejecute completa­
mente.

Y no se diga que los obstáculos vienen de 
parte de los hombres de nuestra comunión 
política. Blanco estos deuna encarnizada per­
secución , presos y desterrados muchos de 
ellos, y gimiendo todos bajo los golpes de 
la fuerza y de la arbitrariedad mas inaudita, 
no ejercen influencia alguna en la marcha 
del gobierno , ni aun para moderar los ím­
petus vengativos y. reaccionarios de sus ene- 
mig(». Cerrada lá , tribuna pública, sugeta 
la imprenta con las (úertes trabas del decre­
to de 10 de abril, fa ppinion halla obstácu­
los insuperables, y riesgos muy grandes los 
escritores públicos park decir toda Ja verdad 
que las circunstancias reciaman.

El señor Brabo y sus colegas representa­
ron en el gobierno el sistema de la fuerza, y 
de la usurpación. Elevado al poder por los 
medios de todos conocidos, esté gabinete que 
se decoró con el pomposo título deparlamen­
tario, que según sus (tensores era la espre- 
sion verdadera de la îtlayoria de las Corles, 
comenzó por cerrar .<fetas usurpó después 
sus atribuciones, roáipw la annonia de los 
poderes conslilucionile.s. espidió decretos 
<le sangre y de eslerminio , dignos de los 
Calignias y de los Tiberios. Sin embargo, 
por absurilo, por'violento que fuese este 
sistema, 6 mejor dicho esta dictadura, en­
contró fuerte apoyo en el partido moderado, 
(Cavos hombres erigieron altares á porlia pa­
ra colocar al folletinista del G u ir ig a y . No 
había política mas acertada, energía mas sa­

ludable , medidas mas convenientes, ds* 
cretos mas jastos, operaciones mas hábile*, 
misión mejor desempeñada.

¿Quién «reverá que aquel gabinete seria 
deiTOcado por el mismo bando , cuyos inte­
reses sirviera ífm cumplidamente, ydei'^np 
recibió elogios tan pomposos? Asi sucedió 
no’obstante; de ks lilas moderadas snrgm la 
oposición ya franca ya insidiosa que derrilx) 
dé ?u* paeatiis al se-ñw Bravo y sus ctdegas, 
«land» mas seguros se contemplaban; alH sa 
fraguaron las intrigas para reemplazarle; de 
ellas salieron los ministros de mayo, que de­
bían reproMmlar otro pensamiento diverso y 
aun contrario, el de gidicmar cmiíorme á ki 
Consliluciofl. el de volver á les leyes su 
perdido vigor, la seguridad á ks personas, 
la confianza y el sosiego á los animo.s inquie­
tos y agitados.

Pero cuando los siiceso.s señalaban los 
hombres del mismo partido, á quienes debin 
confiarse esta misión, observóse que el gabi­
nete se hallaba compuesto do personas que 
simbolizaban sistemas diferentes, de Narvaez 
y Mayans, alma el primero y participe el se­
gundo de las atrocidades del gabinete ante­
rior, de Mon y Pidal que. con otros eran los 
gefes de la oposición moderada. Era esta 
una muestra infiiüble de, la debilidad de am­
bas fracciones, de que ninguno de ios siste­
mas habia sucumbido, deque se hallaban 
frente á frente ocupando la misma posición, 
con iguales ventajas, con probabilidades de 
que lejos de haber concluiilo la lucha, ten­
dría que renovarse con mayor enearniza- 
mienlo.

Asi se csplica el secreto de im gabinete 
fluctuanle, que ya parece adoptar un rumbo, 
ya que se lanza en otro opuesto. Asi se es- 
plica el levantamiento del oslado de sitio con 
la conservación de esta misma medida en 
algunas provincias, ese sistema de legalidad 
á medias, esa dictadura también á medias, 
las desavenencias profundas que por último 
se han suscitado entre los miembros del con­
sejo, desacuerdo que como ayer digimos no 
recae sobre cuestiones secundarias de admi­
nistración, sino sobre la organización políti­
ca, y el ejercicio de los derechos conslilii- 
cionalos.

Si apartando nuestras miradas de las 
regiones del poder, las dirigimos sobre 
los periiklicos conservadores, encontramos 
también los síntomas infalibles de la profun­
da división que aqueja al partido que repre­
sentan. .Muy diferentes son las doctrinas del 
T iem p o  y del G lobo de las que sustentan el 
U era ld o  y el C astellan o, y diversas tam­
bién lasj|ue respectivamente defiende cada 
uno de ellos. El H era ld o  y el Castellano  
fueron los campeones del gabinete Brabo, 
los consejeros, los defensores de sus injus­
ticias y (leniasias , mieiilra.s que el T iem po  
las combatió en sus primeros números, y 
aun hoy dia aprovecha todas las ocasiones 
de consignar su oposición. El H era ld o  y el 
C astellano renuncian con pena á la organi­
zación del pais por medio de reales decretos, 
que ayer encomiaban, oscilando á los mi­
nistros para que diesen cima á la obra co­

menzada, mientras que el T im ¡ io  y el G i(h  
bo recientemente se pronuncian contra se­
mejante sistema. Aquellos diario.s se esfuer­
zan liov en calmar la ansiedail angustiosa 
producida por o! viago de los ministres, eu 
ilesvanecer los rumores que tienen alarmada 
á la nación entera : los otros con reticencias 
v'fr»<e..s esliuIiadaR dan el grito de alerta, 
descubren la verdadera cansa de la disiden­
cia, y amenazan con uua crisis pulUíca 
de funestas consecueneias.

No liay duda; la división ha penetrado 
e« el campo enemigo, y hoy germinan las 
semillas de opiniones tan heterogéneas, .‘̂ in 
símbolo de í« poiitica, «n ideas fijas tampoco 
íobre las cuestiones uduiiiiístrativas, nues­
tros adversarios caniitian desalentados á su 
ruina y á su descrédito, dejándonos por he­
rencia el desorden , la anarquía, la banca- 
rota, y tal vez los horrores de otra nueva 
guerra civil.

.% I . T W I f i P O .

Se queja el T iem p o  de la acritud con 
que contestamos á la impugnación que hizo 
de nuestro arll''ulo del dia 18 sobre el ani­
versario de ia Gonstilucion . pero olvida 
nuestro colega que de sn lado partió la pro- 
vocaciem.

Guando nuestro colega se dirija a( Cla­

m or con la templanza de que se precia, pue­
de estar bien seguro de que le contestare­
mos en el mismo tono, porque no acostum­
bramos á faltar nunca á las consideraciones 
que exigen el decoro y la urbanidad. Pero 
cuando nos llame anarquistas y se permita 
interpretar imestra.s ideas, suponiéndonos 
absurdos que nos ofenden, no deberá estra- 
iiar que le contestemos con alguna dureza, 
pues justo es que la defensa sea proporcio­
nada á la agresión.

Tenemos entendido que. se procura por 
algunos hacer eslensiva la cuestión promo­
vida sobre el escándala cometido en la fonda 
de Genieys, á todos los oficiales de la guar­
nición, con el objeto de imponemos silencio. 
Nos lisonjeamos de que sus esfuerzos serán 
inútiles, porque, contamos demasiado con el 
pundonor de muchos militares para creer, 
que puedan hacer suyo un esceso digno de !a 
inavor reprobación. Poro téngase entendido 
que no conseguirán sellar nuestros labios, 
ni obligarnos á desistir de nue.slro propósito, 
mientras no quede satisfecha la vindicta pú- 
blict con el castigo de los culpados. Podre­
mos ser víctimas de la violencia . pero nun­
ca nos hará ceder el temor, cualesquiera 
que sean los peligros á que nos esponganios.

deoales y  prelados, se velan enlonces en las 
Jimios toscas y  ennegrecidas do los bandidos.

Los candeleros Je los altares servían para 
tlOfTibrar aquella orjia, pero pareciéndoles po­
cos t.'abian fijado acá y  allá en las rendijas qnc 
dejab^'n las tablas , pedazos de hachas y  velas, 
^guoos de los coates cayendo sobre las mismas 
tabla», cL'ipezaban á prenderlas fuego, sin que 
sadie reparase en ello. En ano de los estrenaos 
de  la mesa, na gran cántaro Lleno de aceite, con 
una sabanilla de altar puesta á guisa de torcida, 
servia de lámpara, y  al otro eslremo ardía nn 
inaDojo de. cincuenta hachas metidas en un tonel 
sin fondo, cuyas llamas unidas formaban una 
Uamá inmensa.

Los convidados se liallaban sentados en los 
bancos de la iglesia á los lados de aquella mesa 
improvisada, y unos comían , sin atender á na­
da da lo que pasaba en tomo de ellos, y otros 
dormían con los brazos apoyados en la mesa y 
sirvi^do de almoadaá la cabeza. Algunos juga­
ban á los dados , al sacanete ó á los naipes , y  á 
cada instante, sin que se supiera por qué, se 
♦ian gritos, é injurias; se levantaban los lugado- 
je s  y  se agarraban de los cabellos ó se daban de 
puñaladas; los que caiau debam de la mesa, 
muefios ó heridos, quedaban mli amontonados 
con los que habían caído antes, y  con los que 
dormían embriagados, y  los otros continnaban 
jugando. Uno de las soldados, de una talla co­
losal , manchado todo con el vino derramado d« 
i)S vasos que habia rete ó volcado, dormía es*

tendido sobre la mesa con los pies puestos sobre 
las magnificas piezas de vajilla, y  roncaba sin 
percibir siquiera el ruido infernal que hacían al 
rededor de él.

Las Ttiugeres públicas mas groseras é inde­
centes giraban en medio de aquel desorden, co­
mo naüan los gusaoillos en medio del agua cor­
rompida. Uno de aquellos facinerosos niontado 
en un tonel vacio tocaba un pífano, y  los soni­
dos agudos que producía sobresalían entre las 
voces, los gritos, los cantares y  el ruido gene­
ral; otro habia cogido la cabezada de una muía 
llena de cascabeles, y  llevaba con ella el compás 
sobre el mismo tonel, mientras otro tercero 
completaba aquella música infernal dando gol­
pes con un incensario en una caldera puesta b o ­
ca abajo. Los que todavía podían tenerse de pie, 
baiJabaa al son de aquella música discordante.

Escitado por las exhalaciones del vino, de 
la cocina y  basta de las inmundicias , se detuvo 
Fanfuüa un momento á la puerta de la iglesia, 
mas después, con paso deliberado, fue á deUr 
sobre la mesa la carga de hierro que llevaba, 
sin detenerse á reparar donde la ponía. El ruido 
que hicieron las armas al caer y  romper algunos 
platos y botellas, hizo que varios volviesen la 
cabeza, y  uno de ellos, después de haberle exa­
minado un instante esclamó: «¡Fanfulla!» es- 
clamacion que repitió otro, y  luego otro, y  lue­
go otro, liasta qne todos empezaron á gritar en 
coro y  dando palmadas en la mesa: «Fanfulla, 
Fanfulla ba vuelto,— El tuerto ha resucitado.—

Espirita de la  Prensa.

LA MOTtAUQLiA, pretende probar que el ab­
solutismo no es un gobierno brutal y  contrario i  
las leyes de la razón y  de la justicia; y  se desa­
ta en soeces dennestos y  groseros insultos contra 
los enemigos de ese sistema despótico y  arbitra­
rio , qne se resistieron y se resisten todavía á

ajb^tir como rey de Espua ^  Unidor y rebel­
de doD Cárlos, porque un p r ía c ^  fanático 
«jue no pensaba mas que 01 katef xtfcion y en 
darse (Usciplinazos. Citaailrns reyes que se han 
entretenido mucho en estas piadosas«Émpaciones 
y sin embargo haS.sido hu mos . y  feieasa por 
é>ta rszoii que Um|ien lo podría emigra- 
ib» fle Bomgcs. "

EL MiVELERO, discuTrienilo sobre el malri- 
íBonio de la reina con el hijo de ilon (lórlos dice 
que lejos de darnos la paz que deséame.', ro 
serviria mas que para encender de nuevo la 
guerra civ il, y  que aunque e.-la guerra no se 
evite dejando óe vrTfficnrse ri casamiento . ító 
inqtorla nada, p rqu o  aun tenemos aliento en el 
em-.\zi>Q y confianza ea la causa de k  liliertad 
para sal)ir morir al pi« »1« nuestras antiguae 
banderas.

ET, Ttitspo, cree que ottalesqeiera que eeau -
l.is desavenencias ocurridas entre los iijÍQistra», 
la ooiacidencia de haber estallado ú poco de la .  
llegada y toma de posesión de^fe^or^ iiuma, da 
lugar á que se atripuy an á la presencia é inter- 
vencinu en kis negocioe públicos del ministró ae 
Estado; y  que en este.<'aso sea cual<[uiera 
la posicioó, la capacidad y las opiaioocs de este • 
señor, su personalidad será única en el consejo, 
y  sas proijOSÍciones, sns exijencias, si efectiva- , 
mentó existen, podrán ser discutidas y'acepta.» 
das si no envuelven contradicción con los prin­
cipios ipie losMeniAs ministros, y entre ellou el 
presidente del consejo, pruclamamn á la faz tlel 
pais; pero que si por el contrario , su plan de 
golúarno fuese enteramente opuesto al plan del 
ministerio, si tuviese el mas leve pensaniienlo 
de atacar los intereses, los principios que sirvert 
de base á la nueva sociedad española y  de sos­
ten á la monarquía, espera y  Mije de los minis­
tros <jue lleven á puerto de salvación por el ca­
mino lega! á la combatida nave dol c.siado, oum- 
|)licndo ios compromisos que han contraido.

El. IIEBALDO, persuadido de la necesidad 
que habia de que se reunie'pn tixlos los minis­
tros en Barcelona á presencia do S. M. para tra­
tar varias onestiones do alta iniporlanein v  
resolver la disolución do las oórtes, no vé en 
su viaje ningún motivo de temor ni de alarma, 
y  seguro de que de él reportará el pni? ventajas 
positivas, anuncia que estaránde vuelta 88. EE. 
a primeros de julio próximo.

LA Vüz 1>E i.A RAZüS, sc hace cargo de un 
articulo que emite la Hunnrquia en su número 
del 21 contrario á la lev fundamental del Esta­
do , y  manifiesta la admiración t]ue le l̂ um  ver 
la audacia do loe paitidario.s dol rebelde don 
Cárlos.

EL ECO DEL COMERCIO, conlinua examinan­
do el célebre asunto de los fiscales de laaudien- 
cia de Granada.

EL CASTKLLASO, LO piicde crccr ipie don 
Ciirlo» haya pedido la mano de nuestra reina 
armo de improviso sin detenerse antes á meditar­
lo con calma, á consultarlo y  disponer lo necesa­
rio para su buen éxito, 'nefic Como muy proba­
ble que antes de dar semejante paso se lia pues­
to de acuerdo con alguno de esos gobieraos <̂ uo. 
en todo tiempo le lum dispensado protección y 
ayuday que estos han tenidojparto en el plan en­
trando también en él algunos <le ios partidarios 
suvos que subsisten en la Península; lo qne se 
comprueba con ol movimiento carlista del Maes­
trazgo. Supone <¡ue el príncipe rebelde se liabrá 
valido dei .Vustna para pasar ú la Inglaterra la 
Iluta que esta nación nos ha trasmitido. Encuen­
tra da mucha gravedad y  trascendencia este pa- • 
su oficioso y  poco ,imigo que acaba de dar el 
gabinete inglés. é invita al gobierno á que haga 
publico cuanto hava sobre elpirticular para sa­
tisfacer la ansiedad del jiaís.

EL ESPECTADOR, supone, cmi h.x'isntefun­
damento , que don Cárlos no se huhier.a propa­
sado k proponer el casamiento de su hijo con la 
reina, por si, ni por mediación: \ que ninguna 
nación europea habría permitido al di-slerradó da 
Bourges , valersedo su influjo para hacer pro­
posiciones de esta nalaraleza ni gobierno espa­
ñol, sino estuviese tan abatido y despreciado 
por la clase de personas que han ejci cidu uUi- 
mamenle el poder.

EL OBSERVADOR DE ELTRAMAR . habla de la 
corrupción y  del desorden que reina en casi to­
dos los ramos de ia administrai'iun publica.

I Viva el tuerto l— Nosotros te creíamos ya en el 
infierno hace tres dias.— ¿Dónde te has escondi­
do hasta ahora, santo del infierno?— Ven acá, 
hombre ; bebe y .....'jo ja lá  no te salga del cuer­
p o ’ — Vamos, vamos , que traigan vino, carne, 
pollos, un pavo para Fanfulla, qne ha vuelto.—  
¡Viva Fanfulía! y  lleve el diablo á los que di­
gan bien de él.— -^Viva el tuerto 1»

Este último f ita , compuesto de todas las 
voces reunidas, hizo un ruido tal, que se oyó 
mas que el silvido del pífano, hizo callar al qne 
llevaba el compás con la cabezada y  al del in­
censario, dejó parados á los que bailaban y  dis­
pertó al ciclope que roncaba sobre la mesa.

El héroe que recibía de la multitud pruebas 
tau marcadas de benevolencia (prescindiendo 
del modo de espresarlas, porque lo  esencial es 
que eran un obsequio para él) Fanfulla se man- 
teuiade pie, con los brazos cruzados sobre el 
pecho. sonriéndose con complacencia de verse 
tan querido y estimado de aquellos bribones. 
Entretanto se acercó á la mesa una especie de 
cocinera muy mal vestida y  llena de grasa hasta 
los cabellos, con las viandas que habían pedido; 
mas Fanfulla de un puñetazo hizo saUar por el 
aire los platos y lo que contenían, diciendo:

__Lleve el diablo vuestras comidas. ¿-Se os
figura qne yo vengo muerto de hambre?

La mug'cr se retiró asustada, y Fanfulla qui­
tándose el bonete del canónigo se le pusoul que 
estaba mas inmediato á é l, y  esclamó en tono 
sé"io:

— Vino.
— Primero nos has de decir Jrtnilc lúis estado 

estos tres dias; dijo uno de ellos.
— Eso no es cuenta tuya. Vino.

Para no fastidiar demasiado á nuestros lec­
tores con estas cosas, diremos que después de 
haber bebido, contó Fanfulla lo mejor qnepndo, 
con lengua tarda y  voz mal .irliculnda. sus aven- 
Inras en casa del desdichado canónigo; «1 fin de 
cada frase, ponía el narrador un »aso de vino 
en lugar de puntuación orlográfic.v. y  contraía 
costumbre de los autores de aquella época , lo s ' 
periodos de Fanfulla fueron cortos y numerosos.

Algunos instantes después entró en la iglesia 
una veintena de aquellos nandidoa , arrastrando 
en medio de ellos á un pobre viejo, á quien ha-- 
bian, por decirlo asi, exhumado de lo mas pro- 
fnndo de una cueva en que se habia escondido.' 
Trémulo, agoviado por la edad y  el miedo, ve­
nia el desdichado, qne parecía de mas de se­
senta años de edad, sni mas vestido que una ca?- 
misa que aponas le llegaba álasrodillas; veían­
se, pues, sos muslos descarnados, los huesos 
protuberantes de las articulaciones, las piernas 
flacas y  únicamente algo hinchadas en la parte 
inferior por efecto de la vegez. Loa media cu- 
carnada , rota V medio caída, era lo único que 
habia conservado de la púrpura, porque aquel 
hombre tea iaclignamente tratado era un carde­
nal ; pero nn cardenal caritativo, sin orgullo, dé 
cosftunkes angélicas, un santo, en una palabra, 

{Se wnímttfffd.};
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EL C Atóuco , espesa »u í»Mcer s«l)re h 
caoM V prisión de 0*toQDcll.

LA pi«fiAT*. récwuienila al giJiieroo «jue 
tenga mucha actividad \ vigii.inci# para evitar 
nna catástrof.' qoe llene do luUi a t)Jos lo» ü»e- 
blnti «le la PeniosuU. pue- si *u *! 
la revoliicion no seria como las de livM) \ lou ).

EL bLOBU, no da créilito á lus nunores «(ue 
cirrulan sobre el via?.‘  de l"s uiídísUos } cMa 
persuadidu <fc aoe pialrá a^ei;;lra^^e el cousplato 
Iriianfo de ideas riel partidir eonservadur.

. 'V o t l c i a N  i m p i o i i a i e H .

SAMIl'i.' IT IlF. JIMH.
l,a noche tlel 15 se re;n;ien>:i eomo unos sc- 

s.Mita jÓTenes eutusii*Ma> e nnppov isaron un» niu- 
siea que entonando himnos patrióticos, recorrió 
todas la* prineipale* ralles ile esta ciudad, l.n 
diversión dun'i hasta el amanecer del día si- 
-Mcote . sin iiuo fuese in|prrnm|iiiia por nadie, 
mas n«e por los repelidos ritas que se dalian á 
lu libertad, á la Gooslilurion y otros objetos te- 
uorandos.

llov se ha visti> la cansa forniadn al esclnns- 
Iradii tino Francisco KmlriBurz Tnmeoso. á eon- 
M-cOMieia del aermoii ijue previieó el domingo 
i'«’ pascua en la iglesia de la (loiiipañin de esta 
rlnuad < i  enva dofensn que se verificó en el es- 
roDvento de San Martin. concurrió un inmenso 
muBoro de espectadores.

[CorTffji. drl CtamoT /*ií6Jcm.)
I.füO 18 1)K JlMl).

llov hace un »ü« que so pronunció este, pue- 
lilu pfóí-lnumndo la coostilucion, la reina cons- 
lilucional y el famoso progmma de la iinimi y 
lofonciliaciwi, que fue el engafioso santo y 
de que se valieron los eiunuiiios ile In Uíx'rtad 
|iara traernos la actual eiii «le par. y ventura que 
disfrutamos, llnlonces em larneuirriU U luiliria 
nacionnl que se pusn á la v.anguardín para der­
rocar el poder constituido : entonces eran viclo- 
ro.adüs ihipócritamenU’ los progri-sistas, cuyo 
prestigio era jweciso para ponerse á tiro de ga­
nar i  traición 1» que di' otra manera era iiupiv 
sible áesc partulo egoísta, estado mayor sin 
soldados, que nunca pudo immdar apoyado por 
uqa fuerza legitima «le opinum. I.urgo que so 
apoderaron délas llaves, que hipócritamente 
habían buscado á lo Sixto \ , se mostraron «-n 
todo su ri'pugnanle cluismo y hollaron la cons­
titución, las leyes r  la moral piihKffii. Seis me­
ses hace que vivimos ¡i la merced de los que 
mandan con menos consiileracionos que \ivian 
lo í hahitanles de nuestras antiguas colonias ame­
ricanas. Declarados en estado de sitio y  des-ar- 
mada la M. N’ ., las elecciones de ayuntamientos 
fueron solo ebra de la violencia y «le la coacción. 
Se formaron las listas por el estilo que acaban 
lie formarse en esa corte, y  no habiendo salido 

‘ completamente á placer este medio, el gofe po­
lítico anuló y nombró á <|uicn mejor le acomodó 
para tos Unes de sus amos. La seguridad indivi- 
dnai V loe requisitos par» priv.ar de ella á los 
cindaclanw »<jn nn nmnhre vago. Asi vimos una 
porción de presos por el gofo ixililico en e3ta 
cárcel víctimas de ht mas escsnaalosa detención 
arbitraria y aun se dice que algún dia fueron 
tratados á jialos ó bastonazos por reclamar su li­
bertad , la íorraaoion de causa v- socorros. En 
fin la historia minuciosa de los medios de todo 
género empleados en esta provincia para vejar 
al partido liberal bastaría para dar á conocer lo 
qus sigDtfican en la realidad las palabras sacra­
mentales de opfií. <lrrf«« y juslicta.u Solo la fuer­
za bruta los sostiene y  á juzgar por esta provin­
cia es un disgusto general el «jue causa la situa­
ción actual. Ha cesado la l>eiievolcDcia y  afabi- 
tided de la» autoridades, se han paralizado las 
mejoras materiales que olr<ís promovían. h« 
empleados se mueren de hambre, el cloro que 
recibía su dotación do las contribuciones que les 
daban los ayuntamientos, tendrá que mendigar 
pues el intendente pasó orden á estos para ha­
cer ingresar en tesorería la eontribncion del 
culto y  todas Jas ordinarias sin ailmitirso nin­
gún pa¡io de papel por legitimo que sea. Nunca 
.se ha Visto una época igual durante la guerra 
civil. Esto Solo se esplica por el don de desgo­
bierno que es innato á los moderados españoles 
y á la inmoralidad de qne han dado ejemplo los 
lAinistros con ésos contratos clandestinos, v  esos 
agios que han escandalizado á todo el mundo.

(Corrwp. del Clamor Púifico.J

CASTELLON 18 DE JIMO.
Las autoridades de esta provincia, sin em­

bargo de haberse restablecido el estado normal 
en toda la Península por decreto de S. M. la 
Reina , no consienten en levantar el destierro al 
ghfe piditico ces,iDte don Pedro Martínez Villal- 
to ni al cx-secrclario del mismo don Víctor 
Plante, sin dada porque la firmeza de principios 
de uno y  otro funcionarios beneiitorilos no es del 
agrado de la camarilla del actual gefe político, 
á quien domina esolusivamente según voz común 
un tal Sanahnja, hombre oscuro v apenas co­
nocido facra del pequeño circulo en quo vive.

También se nos asegura que no se permite 
réCTesar por ¿lora á su pueblo al anticuo dipu­
tado de aquella provincia don Rafael guorol, 
spgelo de edad maiiura y  de recomendables 
prendas, de modo qne en Castellón, como en 
otras muchas partes, el estado norma! no exis- 
' c . ni se respeta por las autoridades el decreto

S. -M_ g j que fue restablecido.
Llamamos la atención del gobierno para qne 

toarme á las autoridades de las provincias la 
condncU que hayan de seguir en el alzamiento 

6 a t ie r ro s , puesto que nada significa la ley 
ao la voluntad discrecional de aquellos fnneio- 
pwiós públicos. De este modo se evitarán las 
injustos persecueiOTes que están sufriendo bene­
méritos patriotas, á qnienes solo puede objelar-

la diíeraneia de principios respecto á los 
nmliros de Í.i silaacion, ó su firmeza en sos­

tenerlos dentro del circulo de la ley.
Tenemos (i.'.los paf.i suponer qne to fuerte 

persccacion fulminada contra el señor Martínez 
Villalla, se fund.i prmcip ihiii'nte ¡aunque no se 
ís[ir.‘ -A en haber merenibi ¡o- stifragios déla 
fnivincia de Caslcllon. jmr.V rcprc>cntarla en la 
junta central. Pero debe tenerse enlenUidinjrv 
en aquella época era aquel pensamiento .scam- 
dailii por tmiiis ó la mayor parle «!e las juntas, 
inclusc» la de V.alencia, y  que tan prrtilu cmu.i 
le reunió en .M.adrid el gobierno pro\ isionnl. ■=e 
retiraron a sus respetivos pai>c> el señor A illal- 
Li V los demás compañeros rc|ircsealanle-- de 
oli'.as pro\ ineias, que desde luego reconocieron 
al referido gobierno.

;t'orre«p. del C/nianr VúlU'-o.-
H1R«0S lil UE JIMO.

La dipntacion está concluyéndola entrega de 
quintos con el ilisgasto «le estos y los jrmkes que 
es cmisigiiicntocuando legalmor.lcno.sonllama- 
ilos, asi es que diariamente pasan escenas que 
acreiiitan qne nuestros aldeonos no son tan ton­
to» como alguioi quisieran , pues deinasiado co- 
hoceu que dan sus liijasj sotainenle á la fuerza.

Aver entro en e^la ol regiinionlo infantería 
de tiuslilla, sa fuerza como de l.liÜO hombre» 
viene do tóalíein \ se dirijo ú Zaragoza en cuya 
punto se dice va á reunirse un cuerpo de ejer­
cito.

Los moderados de buena fó esfciu muy dis- 
gastadoa con la marelia del gobierno.

Varios pueblos de e.sU provincia, entre ellos 
Melgar. ii.tu quedado on la mayor miseria á con­
secuencia de los fuertes nublados de piedra qne 
han descargado en su» campos.

[Conesp. </e{ Clamor Públirn.)
I.OGBUXO 19 DE JI XIO.

í'iguea eu esta capital las operaciones «le la 
quinta con notable disgusto de todos los pueblos 
lie 1.1 provincia que ven arrebatarse de sus ta­
reas prnducliv.is á tontos brazos laboriosos que 
Rumcnlabaa con su trabajo la riqueza del país.

[Cijrretp. del Clamor Público.]
VITORIA 19 DB JtSIO.

(lomo decía á vds. en mi eoiunnicacion del 
17 del corriente , el movimiento do trop.is que 
de estas provincias se ha hecho para Navarra, 
r<m el objeto Je concluir de una vez la quinta 
que se decretó el año ultimo por las cortes, y la 
que ton arbitrariamente lia dispuesto este gobier­
no, como las dos reunidas hacen un contingento 
de hombres muynnmeroso, creen, y no seráes- 
Irnüo, que el pueblo lo resista, y  si tal hiciera 
tenia por ello el gobierno derecho á hostilizar á 
una provincia que descansa en la observancia 
de la Gonslitucion que lia jurado? Deben mirarlo 
jiara no quejarse luego ue los re.sultadns ijue 
pasos tan degules puedan traer, porque no es lo 
mismo tolerar que dejarse avasallar.

Hoy se ha recojiifo por la autoridad de esto 
ciudad un pasquín que se puso anoche y  que de­
cía i’ityi (.'ai/'-t 1”, todos sabemos lo desprecia­
ble. que e.s uu pjMjuin, pero cuando los hopela- 
na» y Arroyo- lian estado amagando «na inva­
sión no es cús.a ton insignificanté: lo bueno que 
se noto sin embargo, es ijue cuando mas á prue­
ba se quiere poner al partido liberal, mas com­
pacto se le vo y mas bien dispuesto se 1c eocuen- 
Ira jíorque safic muy bien lo que le interesa y 
desprecia tanto álo« carlistas como á los após­
tola.». (6’orresp. del Clamor Publico.)

Escrüxín lie un pueblo de la derecha de Ta­
jo  el 21:

Hace unos dias se lian presentado {>of aquí 
algunos hombres á caballo y empezado á hacer 
reenas de crccid.is sumas en los sujetos mas aco­
modados, llevándoselos y  á sus ganados. Tales 
sucesos nos tienen en continua alarma y  disgus­
tadísimos al ver que el gobierno lo mira con in­
diferencia.

(Corrc.'p. del Clamor Público.)

ü'oticia» Et$(i*ang;era!i.

fba>cia.= £ 'í principe de Juinville y «u viaoe 
á J/nmtfcoí.— Parece que en París no se sabe 
qué es de este buen joven, antes de ayer nos hi­
zo decir un periódico ijuc había salido de allí, 
y  basta cuantos carruages llevaba: uver otro nos 
obligó á rectificar la noticia y  decir que no se 
había movido , ni se movería en algunos dias de 
la capital; bé aquí qne hoy nos encontramos con 
otro que dice lo siguiente: «A yer larde, el ór­
gano semi-oficial del gabinete, él Monileur Pari­
sién , anunciaba que el principe de Jomville 
habia salido por la mañana para Tolon; esta 
mañana .se apresura el Journal des Debáis á ma­
nifestar que na sido un error el anunciar la sali­
da del principe, pues el viaje se retardará aun 
algunos dias.— Por otra parle sabemos que
S. A. no irááTolon, como babia anunciado el 
-1/oniíeur, ni tampico á Rrest, como se habia di­
cho , puesto que el Journal du Havre, que ha lle­
gado hoy áParis,nos dice qne la corbeta do 
vapor P/uton , del puerto de Bresl, ha ido á es­
perarle al Havre , para conducirle hacia Tánger, 
donde reunirá la escuadra de cuyo mando debo 
encargarse.— No esta demas el observar la coin­
cidencia de este hecho con la noto siguiente que 
dirijió al Tintei su corresponsal de Parts, con 
fecha del 10; «Me aseguran quo es cierto que el 
gobierno inglés ha pedido esplicaciones al de 
Francia, acerca de los preparativos contra Mar­
ruecos, y  que el gobierno francés ha dado la 
seguridad de que no trata de engrandecerse por 
esa parle.)i— aio duda se prepara aquí alguna 
nueva debilidad ; el viento de Inglaterra ha so­
plado hacia Marruecos , como bácia la Nueva 
Zelanda v  Taiti, y  no será estraüo que el gene­
ral Lanioriciere se vea reconvenido por haber 
castigsúio á los luarroquiés como era debido »

1NÜL.1TF.R6.V. - Viayt dA emperad.iV .\iCo/(J> 
i  Londrei. —  PriV-jn fl’ ^UTrneP-— Ifico el 
CAr^nú-iV del t> de junio: l'n  periódico minis- 
leri.il de 1» tarde -x.ŝ gnr.T que la v isila del C’u- 
perad.r .le Rada fiv  itelerminailn por la publi­
cidad dada l.i nrifíoin de b . A . R. el

■/' Kmc hecho nosotros lo
iiiipu.cnanios, y  ilpci-no» que el viaje precipi- 
toifo iM  Czar de Rn»ia ¡i Inglaterra no fue mo­
tivado por ningún acto de aquel muehacbo, que 
lo aiu*rij-i.f-n 'ii.'fiil > utic en ciad, el prin-
e.¡„< de J.,:iu\l!e.

Ningún crédito dehenwvilar á tan iur/csco 
íiij,....', ióít de que el viage del gran Potentado 
de la F.uropa orienta! a Inglaterra haya sido 
por tan insignificante motivo como la publica­
ción de un folleto que se vende á dos cuartos 
del aficionado- orsario de i.as Tullerini.

Poco iaiebdus en los asuntos de la Corte, 
pndemo.s asegurar, enqvcro, que sabiéndose en 
ella la intención del emperador , de visitar á 
á nueslr.i reina dur.anlo este verano, se le hizo

fire.sentc que el de nnnicnfo en qne se luí-
la S. M. la reina Vitoria no la permitiría ya 

en lo.» meses de juHu y agosto, recibir á 
S. M. !., V no pudiendo el Emperador, espo- 
nerse en el otoño :i cncontrarM en Londres co« 
t¡ rey de los franceses, sin que la malevolencia 
lo interpretase á su manera, el emperador Ni­
colás ha precipitado su viage.

— El Glolée de Londres. jiublica el notable 
párrafo siguiente: «Los efectos morales del 
encarcelamiento de O’Connell empiezan á sen­
tirse de la parle de acá del canal {de S. Jor­
ge'. Por todas partes se van organizando mee- 
úngs con el fin ae simpatizar con los presos y 
pedir á la rein.i su libertad. En Liverpool va 
á celebrarse una reunión inmensa en el anfitea­
tro bajo la presidencia de Guillermo Blondell, 
riquísimo propietario católico romano.

SILESIA.—Desórdenes promovidos por los teje- 
riores.=Los desórdenes ocurridos en varias lo­
calidades industriales de Silesia, parooe que son 
de mas gravedad ijne lo que al principio se ha-
J)ia crcido. La Gncefa de Priisía del 11 del actual 
di\ acerca de ellos los pormenores siguientes: 
«Recibimos hoy noticias de Pcterswalden, en 
Silesia, relativas á la sublevación de los tejedo­
res , Y nos apresuramos á comunicarlas al pu­
blico para preservarlo do toda exageración. La 
autoridad , que en el primer momento no tuvo 
fuerza para reprimir los desórdenes y  tuvo que 
presenciar pasivamente la demolición de varias 
casas, pidió auxilio de tropa á Sch'vcidnitz. 
Fueron con efecto allá 200 hombres, arrojaron á 
los amotinados Uc entre los encombros de las 
casas que habían derribado, y  el órden so resta­
bleció en breve. Poco despucs llegó la noticia de 
que en I.angenlirclau había ocurrido otro motín 
igual, V que los trabajadores decían que iban á 
«juomar las fábricas , y  al momento el oficial que 
mandaba las tropas envió allí 160 hombres , de­
jando solamente VO en Petersevalden para man­
tener el orden.— l'n  liabitanle de Lan^eabrelau, 
viéndose amenazados por los amotinados , pro­
metió dinero ¡i los trabajadores que le protegie­
sen , mas no habiendo cumplido muv pronto su 
promesa, los tumultuarios que habian cedido

}>or un momento , se prc-^cntaron con mayor 
uerza, derribaron una casa que pertenecía al 

fabricante é iban á derribar otra cuando llegaron 
los 16U hombres. Sin embargo . la multitud de 
los sublevados iba en aumento, y á la intimación

aue se les hizo para que ss di«q>easaron respon- 
ioron tirando piedras á los soldados, de los 
cuales resultaron algunos heridos. Entonces la 
tropa. á la voz de sus oficiales hizo fuego é hi­

rió á bastantes trabajailures, matando á cinco ó 
seis. Mas no tardaron en presentarse delante 
de la tropa basta 2000 de ellos armado con 
palos y  piedras, y  entonces el oficial coman­
dante juzgó prudente retirarse y  esperar á 
(lue llenasen mas Irojias de Schvveidnilz, de 
donde vinieron con efecto, cuatro compañías pa­
ra ocupar á Langenbrelau.— El 6 de junio se na- 
llaban tranquilas ambas poblaciones, jiero la vís­
pera los trabajadores habian demolido akuaas 
casas protegidas jior las tropas. Las autoridades 
civiles y militares de la provincia lian tomado 
tudas las medidas necesarias para que no se re - 
j)itan semriantes escesos.— En las noches del 6 
al 7 y  del 7 al 8 .  hubo también algunos desor­
denes en Breslau. Varios grupos de ofici¿es y 
aprendices de tegedor habian recoirido las ca­
lles y  rolo l,i« vidrieras de algunas casas. Unos 
cuantos bubiaii sido presos y se habían lomado 
medidas para evitar nuevos desórdenes.»

TrRQl'l.v. Viaje de! Sallan. Según el Diario 
de Constanlinopla de 26 de mayo, el 25 á las 9 
déla  mañana se cmiiarcú el Gran Señor, á 
bordo de la fragata de vapor Esseri-Ejedid, 
anunciando sn marcha las salvas de todos los 
boques de la escuadra y de las baterías de tier­
ra. Acompaña al Sultán, su hermano Abdul- 
Azis.— También tienen la honra de hacer el via­
je con el emperador, el gran Seraskier m.aris- 
cal de palacio Riza-bajá, el gran almirante Halil- 
Itajá; Tehet-Alí-bajá, gobernador de Tophena; 
varios generales v funcionarios de alta catego­
ría; los señores í)uz. «lireclor de la casa mone­
da' DoZ' banqnero de palacio; (1. Caratheo- 
d ori, médico del Sultán; Messi-Yaní, intenden­
te S. A. Riza-liajá, etc. etc. Lleva también 
consigo el emperador dos de sus secretarios, un 
numeroso estado mayor compuesto de oficiales 
superiores de todas ai roas, y  unos cincuenta 
j^gpitJji-bacliiB. especie de guardias de corps, 
CUYO principal función i2s acompañar al Sultán
álá merquil'a-

GIBRALTAi 16 DE JIMD.

que formasen un cuerpo de ejército respetable, 
podían por inundación ahogsr A nuestros pocos 
valiente». Los ingleses están, según parece, ea

Erotejerios, v  esto les tiene algo animados. Ha 
abiJo un cíioque entre los marroquíes y  los 

franceses á cansa del esiablecimiento de una ba­
tería que estos levantaban en la linca divisoria. 
Mientras llegan de Francia 30.000 hombres des­
tinados nuevamente a! Africa , se han reforzado 
las cuaraieioaes de Oran y  de Aryen con 11000 
infantes sacados del ejército de Argel.

K1 vapor de guerra francés Vnutour se halla 
en e>la balda con la máquina descompuesta. Sa­
lió de Tánger el 12 del actual con destino áOran, 
Arven, v  Tolon debiendo estar en este último 
punto e!’20. También tenemos aquí procedente 
ileTanger el bergantín de guerra francés el Argos.

El gobernailor de esto, como tiene á su dis­
posición el vapor de guerra Locust qne estacio­
nado aquí, da suSpaseos á Tangery Tetuan, y  
el 12 lie este mes le dió también á'Geuta, donde 
estuvo en el campo del moro; por la noche cuan­
do regresó llamó al cónsul moro, V á la mañana 
de! 13 mandó al více cónsul á Tánger en el 
mismo tocad, y  á Ceuta el vapor de guerra Ve­
subio que habia llegado la noche antes proce­
dente de Barcelona , donde fue acompañando á 
S . M. desde Valencia. Vino en dos (lias y  me­
dio y  trajo piegos del gobierno para nuestro 
coasul, avisándole que nuestras diferencias con 
Marruecos se han de arreglar por los ingleses. 

(Correip. del Clamor Público.)

V A R I E D A D E S .

Los moros dan evidentes pruebas del ex­
traordinario temor que les iospirau los españo­
les. Tan pronto como sospecharon quo se decla­
raría la guerra al imperio de Marruecos, se vie­
ron llenas las inmediaciones do la costa de gen­
tes que aunque no estaban armadas completa- 
¡BcJc ot dUcipiioadai» ca regla 4c ^  mwérá

CRONICA DG LA. GAPIT.AI.

El dia 16 del corriente falleció en esta corte 
á la edad de 63 años don Ramón Casariego, ge* 
fe político que habia sido de machas provincias, 
é intendente en algunas. El Sr. Casariego ja­
más habia desmentido en sn larga carrera lo* 
buenos principios políticos que profesaba. Su 
honradez y su pureza como particular y  como 
funcionario público eran reconocidas de cuantos 
tuvieron ocasión de tratarle ó de esperimentar 
el benéfico influjo de su administración. Pocas 
autoridades esperimentorian tanto como el señor 
Casariego la fatal instabilidad de los cargoa pú­
blicos ; sin embargo en todos sirvió al gobierno 
fiel y lealmente. Verdadero progresista, vivió 
sin enriquecerse á costa del Estado , y  mnrió 
dejando á sus desgraciadas hijas por todo patri­
monio el bnen nomln'e de un padre honrado y  
de un funcionario puro. Pagamos gastosos este 
ligero tributo á ia amistad y  á la honradez.

— Leemos en el Historiador:
Se asegura que á mas de los oficiales de la 

Gobernación que han marchado en ia noche 
del 10 , en la de este dia lo verificarán igual- 
mente muchos de ios demas ministerios; por lo 
que infieren todos que la vuelta de los señores 
Moa , Pidal, Mayans y  Armero será mas tarde 
d élo  que se pensaba; y  tanto mas se afirman 
en esta creencia , cuanto que están persuadidos 
no es solo el motivo del casamiento de la reina 
el que ha ocasionado la salida de SS. £ E . con 
tanta premura; se cstienden á mas sus presun­
ciones. Snpónesc que sin emiiargo de haberse 
negad» los ministros de Hacienda y  Gobema- 
oion á las exigencias anticonstilncionales que se 
pretendían , la ya indicada dimisión en este ca­
so del Sr. Yilnma y  las persuasiones de la reina 
viuda han infinido tanto en d  ánimo de aquellos 
señores, que no obstante la conocida iaflexibí- 
lidad de sus caracteres y  de las legales razones 
que espusieron para fundar sn negativa, han 
inclinado sus ánimos, haciéndoles doblegará 
las intenciones de sus colegas el de Estado y  el 
de la Guerra.

CRÓNICA DE LAS PROVINCIAS.

— Escriben de Ceuta el 11.
Signe asegurándose de positivo (jue se apro­

ximan los moros sin que naiia baya ocurm g, 
que lo justifique.

Esto mañana han llegado procedentes da 
Valencia treinta corefias, qne seguramente Tie­
nen muy á tiempo, pues la mayor parte j e  las 
piezas colocadas eu las fortificaciones estaban 
desmontadas por falta de ellas; aun seria muy 
útil que se acordasen de enviar algunas mas pa­
ra (pie el servicio en este ramo pueda estar aten­
dido como merece la importancia de este puerto.

Mañana se espera aquí a| general goberna­
dor de Gibraltor que hace cuatro ó seis dias que 
estaba en Tetuan, y  parece qne pasará á confe­
renciar con los moros en este campo. No sabe­
mos qué negocios trae entre manos este señor 
con los moros; pero de lodos modos no tengo fé 
en nada de los vecinos de! Peñón. Si algo pue­
do saber del objeto de sú visita no me descui­
daré en noticiarlo.

Los dos batallones de Albuera que se espera­
ban aun no han llegado ; pero se cree que están 
en marcha y  que llegarán de uno á otro dia.

Tampoco ha venido aun el general Ordoñez, 
sin embargo se oree no tardará mucho.

— Dicen de Cervera el 13.
La ctosechasigue medianamente bien, y  lo.» 

latro-facciosos lian desaparecido completamente; 
de modo que anteayer el gobernador militar hi­
zo una batida, y  en vez de hombres encontró 
dos hermosas carabinas abandonadas en un bos­
que , cuyas armas reconocidas se supo habian 
pertenecido al Boté de Pagerises y  á otro de los 
qne todavía quedan Tiros de la famosa partida 
de Griset.

Sin embargo qne la cosecha en el Urgel bá 
sufrido eonkariedades de gran cnantia y  aun 
granizadas que la han disminuido bastante, ha­
ce una porción de dias qne atruena nuestros oi-
dos Ir fooca trojnpa, ^  RuabonI f

Ayuntamiento de Madrid



gaita, <[ne ananciaa partidas dtf segadores 
que da todas partes del principado se dirigen al 
granero calalan; son muchos miles los que van 
lennidos ya, sin contar algunos centenares de 
franceses que no se han hecho aguardar; con 
lo  que la siega se hará oportunamente, y sin los 
enormes dispendios que algunas veces, por par­
te de los dueños.

CRÓJÍtCA E5TBANGERA.

— En las costas de la isla de Roseitiary, silu.n- 
da en el Golfo de la India y  á pocas millas de 
la Nueva Holanda, ha sido muerto por nn buque 
escocés nn horrible mónstro marino. Según )ía- 
rece, el mar estaba en calma , cuando un.i tuer­
te sacudida del buque llamóla atención de cuan­
tos se hallaban á bordo; traU'ise de averiguar 
sobre la marcha la causa de aquel incidente, mas 
apenas la tripulación se puso en movimiento, 
cuando se sintió otra sacudida mas terriblu que 
la primera v  un ruido sordo que lentamente se 
iha acrlarando y que terminó jtor un agudo y 
prolongado silbido. Un marinero (}ue descubrió 
al monstruo que lo había producido fue el pri­
mero que, en unión de otros siete compañeros 
suyos, salió, por urden del capitán , en una lan­
cha para acometerle. Próximo ya á clavarle el 
harpon, fueron de repente sumergidos en las 
aguas por un solo golpe que el mónstruo lau2Ó 
al agitar dos especies de alas de murciélago, 
cubiertas de una escama brillante. El capiUnn 
mandó inmediatamente jugar la artillería, hicié- 
roQse algunos disparos, mas solo pudo conse­
guirse el ahuyentarle. Por fin, de uno, que el 
mismo capitón del buque dirigió, y que atrave­
só al rntrnslnm por la cabeza quedó muerto del 
lodo. Flotindo sobre el agna fue conducido has­
ta Nueva Holanda, donde después de abierto 
se recogieron las principales parles de (¡ue cons­
taba aqnel enorme animal. Hasta el día ha sido 
desconocida la existencia de semejante pez, y 
de ello es una )>rucba las considerables sumas 
que ofrecen algunos naturalistas de Europa 'por 
poseer sus restos.

—Hiceude Monípcllier fecha 115 del corrien- 
ta que el día anterior á las diez de la noche se 
hizo enselvo del alumbrado eléctrico en la Giu- 
dadela , el cual salió perfectamente, so podía 
leerá lo meaos á quinientos pasos; estaluz ¡guala 
en intensidad ¡a mitad déla del Sol. Trátase de 
alumbrar París por un solo farol eléctrico de 
una dimensión colosal que se colocaría en el cen­
tro de la ciudad y  en su punto mas elevado. El 
mismo corresponsal ñus hace esperar nuevos

Eormenores, y  nos dice también que este descu- 
rimiento es el mas asombroso que se haya he­

cho en este siglo.
— Luis Felipe trata de introducir en Francia 

una nueva raza de caballos casi desconocida lus 
nedjdi, cuya sangre pura se conservará por me­
dio de yeguas y  caballos que el viroy de Egip­
to le regaló en

— En Tolosa de Francia . el termomelro ha 
señalado el día lo .  37 grados sobre cero.

— El puerto de San Juan de Nicaragua lia si­
d o  declarado en estado de bloqueo el 30 de 
mayo.

— Ha sido introducida en New-York la Polka 
y  ha causado tanto ruido, que señoritas y  eabu- 
Uaros acuden á porliaá casa el hiingaroKorponuy 
á aprenderla.

— Ha llegado á Tolosa de Francia la céle­
bre pianista Mme. Valerle Condcrc.

— Las prisiones de París y  sus alrededore.s 
en liempu del antiguo regimen eran d iez; el ¡31 
de agosto de 1794 subían á ttó; y en el día solo 
son ocho.

— He aquí un proyecto que ocupa á sir Ro­
berto Peel para reemplazar la contribución f|ue 
tm Inglalarra jicsa sobre las rentas de los bienes 
inmuebles, por otra mas equitativa y menos pe­
nosa, qne gravará el derecfio de trunsmisLon. El 
autor valúa las propiedades territoriales de la 
Inglaterra en 6 .1 ^  millones de lib. slerl.

618,600 millones de rs. I y  propone que se su- 
gelen á un derecho do transmisión sea por tes­
tamento ó por otro medio cualquiera , lo que 
según sus cálculos debe producir dos millones 
de libras (200 millones de reales) annales. Si 
se adopta esta idea , dicen que se podrá pasar 
sin ia contribución sobre la renta y  aun quedar 
dinero sobrante.

— La instrucción primaria hacostadoálaFrancia 
en el año de 1843 , 63.b33,648 rs. de los cua­
les los ayuntamientos lian pagado 36.128,798 
reales, las provincias 19.004,8oG rs. y  el Esta­
do lo restante que es algo mas de ocho millones.

— La baiilla de oro y de plata de Windsor 
está valuaaa en 200 miflones de rs. Solamente 
un servicio de oro de Jorge IV tiene los cu­
biertos necesarios para 130 convidados.

— La gran camjiana de Yorkollinsler, está ya 
en disposición de ser entregada al fundidor. Las 
suscricioaes recogidas al intento componen la 
suma de 1.700,000 rs.

CBÓSICA DE TEATROS.

— Se ha presentado en el Circo una comedia 
con el titulo de Singuno.

— En un teatro de Barcelona se está ejecutan­
do un drama con el titulo de la Tercera parte del 
Zapatero y el Rey-

— Ha muerto en la vdla-Dupuis donde vivía 
bace tiempo retirada la decana del teatro de Va­
riedades de París, Mme. Baroyer á los 88 años 
de edad. Ese teatro le pasaba 3600 rs. de pen­
sión, y  el del palacio real 2400.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .

slvo, eu el qne quemando incienso en las aras 
del despotismo, se ataca de frente y  sin el me­
nor rebozo ni miramiento el sistema representa­
tivo, conquista preciosa de la civilización ac­
tual que en vano pugnan por arrancamos los 
ilusos que todo lo posponen á sus comodida­
des y codicia. Su lectura es tanto mas peligrosa, 
cuanto que alternando en él una locución fácil y  
correcta, nitidez de estilo y elegancia de dic­
ción, coalas imágenes adecuadas y seductoras 
que agrandan y  emliellecea sus formas, compo­
ne un lodo sofistico i ingenio'  ̂ •. y en In copa 
dorada de ia elocuencia ofrece á los incautos 
el mortífero veneno.

Todus los esfuerzos de so talento no vulgar 
sin duda, van encaminado.^ a demostrar <[ue los 
gobierno» representativos tienen deferios é in­
convenientes ; fácil y esousada Urea por cierU>. 
cuando nadie lo niega ni contradice. Sin dudo 
que el entendimiento humano marrlia lenta y 
progresivamenle liácia su perfectibilidad, y asi 
como seria el colmo del delirio el afirmar que 
ha llegado va .í ella en cualquiera de los di- 
V crsos ramos de la ciencia, lo es igualmente el 
pretender, qne está condenado á girar en un 
estrecho circulo apegado á los usos y  costuni- 
Ltes que heredara de las generaciones preceden­
tes , como la ostra á la roca en que nació.

El méri‘ 0 pues v la diQcullad al tratar estas 
materias que tan poderosamente inlluyen en la 
suerte de las naciones, no estrlva en presentar ála 
consideración publica los ínconveniente.s que 
afectan ú un sistema dado , ocultando cautelosa­
mente sus ventaja.s , sino en contrastar unos con 
otros entre si,vconlas del régimen político que 
se escoja por punto de comparación. El escritor

aue no se atempera á estos preceptos en toda 
iscusion y controversia, no espere que sus pro- 
dncciones sobrevivan á las circunstancias del 
momento, porque llevan en su fondo el sello de 

la parcialidad y espíritu de bandería.
La escclencia de los gobiernos representati­

vo ', coasisln especialmente en la organización 
que se dá á la monarquía para todas las even- 
lu.ilídados, en correguir digámoslo asi la® irre- 
gnlaridadcs de la naturaleza del hombre débil en 
su e.'píritu, limitado en sus conocimientos, y lle­
no de pasiones en su corazón. Un principe se­
dicioso, opresor v tiránico enconlraui en la dis­
tribución de poderes políticos, en la representa­
ción nacional, y  en las demás garantías consig­
nadas en la carta , uii dique que contenga sus 
inslintos.inlisoeiales, feroces y sanguinarios. Por 
el contrario un rey accesible, bondadoso, aman­
te de sus subdito.s y  de la gloria de su patria, 
sacará nuevas fuerzas , poder y prestigio de las 
restricciones mismas que sostienen y fecundan 
la libertad. El gobernará . dice un célebre ora­
dor con una autoridad tan absoluta , como el 
primer monarca ilel mundo , pero mas dulce 
en la paz, y mas eficaz en la guerra. i Qué 
cspocláculo , añade , mas sublime v adecua­
do paru reprcscubr los atributos de la Pro­
videncia , que el que ofrece un principe en po- 
se.sion de un poder .sin límites que no es efecto 
de la usurpación ni de la tiranía, sino una ema­
nación natural de la confianz.i y  del afectol 

La belleza de esta idea inspira aquellos trans­
portes que Platón li.ace nacer de la contempla­
ción de la viflud. El furor de la discordia y  <le 
las guerras civiles no levantará la cabeza bajo U 
égida de este rey salvador. La paz y  tranquili- 
lidad interior rein.arán ca todas parles , la ale- 
gria brillará en lodos los semblantes, el conten­
to remará en lodos los corazones . y el pueblo 
en fin Ubre como un pueblo primitivo sin temo­
res y  sin alarmas , cnconlr.ará su dicha en au­
mentar su patrimonio v contribuir por si mí.smo 
á su gloria y prosperidad.

Lisongero y bello es el cuadro de los gobier­
nos representativos . por mas qne el genio del 
mal y ambiciones bastardas se afanen en cmitra- 
ri.ir ia marcha Je ios siglos , y  l.t fuerza inesis- 
lible de las ideas. Grande» servicios podri.i hacer 
á su patria id autor del opúsculo objeto ile nues­
tro examen . si en vez de consagrar su brilbnle 
pluma á la defensa de una causa muerta á los 
ojos de todo hombre de talento , prestase una 
cooperación franca y sincera al triunfo de las 
buenas doctrinas, que , eslirpando de r.iiz los 
abusos qne desnaturaliz.an nuestras instituciones, 
acabarán por regenerar á la  España completa­
mente, con gloria de los que las profesan y  di­
cha de todos los esjiañoles.

tu  a>un«e<|uiev A Ion parlunentitrlQH.

Bajo este titulo se ha publicado y  repartido 
poa '¿Jíodigalidad UB opiisculo pitamente subver-

PORVENTR INDUSTRIAL DE ZARAGOZA.

Tanto el mencionado señor, como el inge­
niero que le acompaña, quedaron penetrados de 
lautilidiid y  ventaja del pensamiento. Pexo l»ay 
cpieatemleráotra razón muy inlluyenle. Lcscon- 
vovesó barcos remolcados, quelian de construir 
jiaiala linea desde Quinto en mi plan ydesdeSás- 
tago en el do quien piense de otro modo , deben 
calar meaos fondo, que los de la parte inferior 
liasta Mequinenza, que quedaián constalemcnte 
en la vuelta de Escatron. Habrá, pues, que tras- 
Iwrdar siempre y  enlodo caso: asi que. no con­
sume tiempo mi proyecto ; antes bien lo econo­
miza: y bien se sabe cuanto vale ese ahorro en 
las empresas Je cualquiera especulación, en que 
se ocupan muchos operarios y á distancia» de su.s 
dueños.

Y tengo la dulce satisfacción Je salier que 
los señores ingenieros qne hicieron el último re­
conocimiento (iel Canal Imperial en este otono, 
han opinado muv análogamente á mis ideas ; y 
que parece ya resuelta la variación del cauce 
para bajarlo y  acercarlo al rio, á fin de alejarlo 
del abismo que pre.senta la dirección actual. 
Acordada que sea por el gobierno, creo yo ser 
muy atendible mi pensamiento de introducir el
Canal desde luegeea el Ebro por el silie mas

sano, y el del camino de bierro desde Qoinlo i  
la vuelta de Escatron ó huerta de la Rosa: pues 
con llevar basta Puencaido el Canal, junto á 
Matamala, no se vence mas dificultad que '.a del 
azul de Gclsa , el cual cabalmente ofrece menos 
inconveniente, que runchos de los ocho restan­
tes. A’ como el desarreglo del álveo ó madre del 
rio sea el mismo desde el pnnto proyectado para 
termino del Canal, que como dejo indicado, 
parece ser el estrecho de Matamala, hasta la 
pres.1 de Aifonme. y de otra parle los gastos de 
las obras que nayau de hacerse en las sejs le­
guas sean cuantiosas ; yo suplico á los señores 
ingenieros que mediten bien mis indicaciones, 
porque en mi pobre juicio retardarán con la 
mejor intención el grande Iveneficio que rcpyrta- 
rianiii». con bajar desde luego el Canal al b.bro; 
scgim indiqné al ministro de. la Gobernación y 
al director de (Mininos y  canales en el uño ante­
rior , por el punto mas á propósito . atendido el 
estado de las obras actuales; a fin de enl̂ azar la 
navegación desde Quinto al soto de la Cartuja, 
subirla al cauce actual por nuevas esclusas, con­
tinuarla por Torrero al Bocal, y  sacarla segun­
da vez al rio hasta prolongarla á Logroño, y 
adonde sea posible. Todo esto es realizable 
con pocos fondos y en poco tiempo , qne vale 
mas que oro ; se reduce á bajar el Canal por el 
puoto mas corto y  seguro de la linea que hay 
construida pasadas las esclusas á fin de utilizar 
esas magnificas obras v economizar otras en su 
reemplazo, y  como <jue ya no sigue su mages- 
luoso cauce actual, y  la dotación de aguas debe 
ser solamente la necesaria para funcionar las 
compuertas ; las obras de las que faltan hasta su 
completo descenso pueden ser sencillas, y  su 
capacidad muchísimo menor que la de las sun­
tuosas que conocemos.

Y véase como por una coincidencia feliz v»- 
nimos á parar al término á que yo dirijo mis co­
natos: á demostrar que las aguas del Canal de­
ben cederse gratuitamente á ios capitalistas que 
gusten aplicar su potenci.a motriz á fábricas de 
hilados y  tejidos; pues que solo asi pueden 
utilizarse en beneficio público. Por manera (lue 
obstinarse eu dejar perder la oportunidad jLA 
ÜPÜHTUNIUAI)'. (jolil si pudiera esplicarme!) 
es robará la nación un caudal para arrojarlo al 
r io , y deleitarse en la miseria y  desventura del 
país.

Esfuércese, pues,á la empresa del Sr. Misley 
para que construya las tres leguas del camino 
de fierro ú otro para entablar un remolque por 
vapores: facililense lodos los me.lios de catali­
zar el rio por de pronto hasta Zaragoza; y báta­
se el canal al E bro; con esta operaciem cuyos 
gastos no es(^derian de 6 millones, siendo el 
camino de una via, ni de tres á cuatro según el 
indicado caballero facultativo; quedaba entabla­
da desde luego la navegación constante desde 
Túllela. V nuil desde mucho mas arriba, basta 
Torlosa; casi realizado el gran pensamiento de 
unir los dos mares, y  adoptado el vapor como 
espero, se habría conseguido cuanto apetecerse 
podría ya en este siglo de mejoras incalculahies.

Sea, pues, que tengamos la snlisfaceion de 
ver üonsiraidas algunas fábricas, ó sea que 
nuestros hijos contompleu algún día una nueva 
población maiitifaclurera en Torrero y  Miraflo- 
res: el canal no puede sufrir perjuicio alguno 
por ia cesión de l.w aguas, que arroja el rio 
Ebro por nu poder utilizarlas ¡ y puesuo repor­
ta utilidad atgniia ; debe contribuir á la ventura 
nacional, como que á la nación, á la España 
toda corre.spmiden los valores invertidos: y  muy 
parlicularmeule á nuestro Aragón, que ha con­
tribuido con mas de 30 railioncs de rs. y  con la 
vida de muehos infelices hijos suyos, para lle­
var esa magnífica y singular obra al (:stado en 
<[ne se ve.

1.a solidez (le las obras del ranal imperial 
desde la presa á Torrero, garantiza su duración; 
y la mayor corriente, si cediese las aguas por 
el sitio indicado, aliorraria mu'rhos gastos en la 
limpia y muelm peso en el punto mas débil de 
toda la longitud desde el Huerca. Quizá convi­
niera dar mas estension á mi ¡il¡in por debajo de 
la playa; pero la inavor di-tancia de la ciudad, 
y otras consideraciones de peso, debilitan la 
importancia. Desde los talleres á la cama debe 
haber poco tránsito; un minuto perdido por ca­
da operario. es un caudal desperdiciado de in­
calculable valor para un fabricante. Por eso ca­
da fábrica debería componer con sus empleados 
y  trabajadores una manzana, á fio de tenerlos 
inmediatos al trabajo y  de separarlos de las dis­
tracciones V del bullicio. Los capitales inverti­
dos en estos edificios, producirían con sus al­
quileres un rédito muy seguro y  considerable; 
sm estimar la gloria de formar un pueblo que 
liara los corazones nobles y  generosos debe ser 
la mas grata recompensa.

Cuando he funJado mis raciocinios en cál­
enlos relativos á fabricas de hilados y tegidos 
(le lana , no se crea que rechazo las de otros 
géneros, ni las manufacturas de ninguna espe­
cie, si bien comprendo la conveniencia de aque­
llas V de las de hilos y sedas a(jai. Hay machas 
que son inseparables, y otras que se fundan en 
iguales principios mecánicos, como las de algo- 
don , las de seda , cáñamos y linos: á las pri­
meras corresponden las de construcción y fun­
dición de fierro , de absoluta necesidad donde 
prospere la industria; v las de fabricación de 
cardas, enyo mecanismo sorprende y extasía.

La fabricación de jarcias y lonas ofrece tam­
bién uu campo vastísimo á la especulación. Ca­
balmente podía utilizarse con mucha ventaja el 
cáñamo del pais, teniendo espédila la navega­
ción del rio. Es conocida la finura de su fibra, 
superior á la de otros climas ó mas benig­
nos ó mas destemplados; y  una fábrica, (¡ne se 
montase por todos Ins medios practicados en el 
día con economías imeomprensibies para quien 
no las conozca, daría ganancias asombrosas.

Comenzando por la elaboración de los cablespara buques ya que todavía no se hsa adopta­

do las cadenas de fierro en nuestra marina mer­
cante como en la inglesa ; es fácil concebir los 
grandes intereses que produciría una fábri­
ca montada para esta manufactura, perfeccio­
nando los medios comunes usados baste hoy. 
Y  si en esta cordelería podrían emplearse con 
interés conocido los capitales; todavía roas en 
otras clases inferiores de menos fuerza aunque 
de igual necesidad.

I^ero las lonas ofrecen mas medios deoen- 
pacion y  trabajo ]>ara montar una ó muchas 
fábricas. La preparación ordinaria del cáñamo 
para hilarlo por métodos comunes requieremu- 
clias operaciones, que son dispendiosas. Este 
gasto recarga los tegidos eslraordinariamenle 
y  no puede competir con los fabricados por 
otros métodos mecánicos. A quien se le indi­
case uno por el cual, aplicaiio el cáñamo en 
rama a la mái|uina salie.se completamente pn^ 
parado para el uso, y que llevado á otra má- 
quiua junta á bi anterior, fuese hecho hilo y 
dispuesto para salir al urdidor y  de alli al te­
lar; quizá no comprendería tanto ahorro de tiem­
po y  trabajo, y  por consiguiente de anticipa­
ciones. Añádase, pnes, que con un solo motor, 
con una rueda funcionan la primera máquina

aue da materia preparada, sin mas ansilio que 
os ó tres personas . ó la segunda qne puede 
abarcar de G á 8,000 usos , (|uc tampoco em­
plearán mas que 70 ü 80 , las cuales asi como 

aquellas tres, pueden ser mayores de 15 años 
de edad.

Y si bien es cierto que los ahorros en este 
método do fabricación son cuantiosos; hay sin 
embargo otro que no es despreciable. En los 
trabajos comunes de la preparación de los c.4ña- 
mos y  linos hay un desperdicio nstahie, cual es 
la estopo: el mal humor del operario: la inflnen- 
ci.i de la otmósfera en el día de las labores ; el 
descuido del cultivador ó su poco conocimiento 
en las operaciones que antecraen á su venta , la 
poca práctica en disliuguir las sazones de la plan­
ta V los medios de cosecharla; y  hasta el sitio y  
modo de conservarlos después de agramados 
producen aquella pérdida, qne nunca baja de 
uu 20 por 100: pues si bien es cierto que 1|6 
del 20 podrá descontarse por arista ó cañamiza, 
queda siempre un perjuicio atendible. En los 
métodos mecánicos piérdese aquel sesto de aris­
tas; pero lo demas sale preparado y  mezclado

!tara miarse; consiguientemente á beneficio del 
übricante.

roníin'Uiríí.I
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T E A T R O S .
PRi;%ClPE.

LA VIDA ES SUEÑO,
comedia en cinco acto». Baile nacional y sainete, 

A  las ocho y media.

CBC'Z.

l.s comedia nueva de gracioso, original en 
cuatro actos y eu verso, titulada:

PERIQUITO ENTRE ELLOS.
Se dará fin á la función con baile nacional.

A  las ocho y  media.
CIRCO.

La empresa ha accedido á la solicitud del 
jóven Ü. CARLOS SENTIEL para que le fuese 
concedido un beneficio ; en su consecuencia 
han recomendado tan laudable objeto los príi -  
cipalcs artistas de las compañiasde ópera y fiab­
le , prestándose también gratuitamente á traba- 
j.ir en esta función los señores don Francisco 
Salas , primer bajo en los teatros de esta corte, 
V don .Antonio Romero, individuo de la orques­
ta. El órden de la función será el siguiente:
— irñ lH F R .a  1*,4RTE.  1.* SISPOSIA M'EV*
sobre motivos nacionales, compuesta porel pro­
fesor de la orquesta don Luis Cepeda. 2.* Ter­
cer cnadro de lixrecu  bobgiá por la sefiota 
Baso-Burio y  los señores Salvatori y SentíeL 
3.* (iRANDES VARIACIONES BE CLABINETE COK
AcosPAÑAMiENTo DE ORQUESTA por el profesor 
de la misma don Antonio Romero. 4.® terceto 
por las señoras Alegría , Edo y  señor Rico. 
PAS-DE-DECX por la señora Laborderie y se­
ñor Ferranti. o.° Dúo bufo de la ópera chiaba 
DI ROSKMBERG (conocldo por el de las pistolas) 
por los señores Salvalori y  Salas.— sksvniba  
p a r t e :.—  l .°  Sinfonía de la ópera FRETCHL'TZ 
DE wEliER. 2.” Cavatina por la señora Baso- 
Borio de la ópera SANCIA DI castiglia. 3.° Dao 
nuevo bufo . del maestro Alary , por la señori­
ta Garíboldi y  el señor Salas, titulado; gios'SN- 
T f É TECHiAGiA. 4.® Aria coreada de la tes­
tal . del maestro Mercadante, por el señor 
Spech. A las ocho y  media.

Editor responsable.— D. Gabriel Gil .
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